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Mensaje de! Santo Padre 
Benedicto XVI para la Cuaresma 2012 

«Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la cari-

dad y las buenas obras» (Hb 10, 24) 

Queridos hermanos y hermanas; 

La Cuaresma nos ofrece una vez más la oportunidad de 
reflexionar sobre el corazón de la vida cristiana: la caridad. 
En efecto, este es un tiempo propicio para que, con la ayuda 
de la Palabra de Dios y de los Sacramentos, renovemos nues-
tro camino de fe, tanto persona! como comunitario. Se trata 
de un itinerario marcado por la oración y el compartir, por el 
silencio y el ayuno, en espera de vivir la alegría pascual. 

Este año deseo proponer algunas reflexiones a la luz de 
un breve texto bíblico tomado de la Carta a los Hebreos: 

«Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la ca-

ridad y las buenas obras» (10,24). Esta frase forma parte 
de una perícopa en ¡a que el escritor sagrado exhorta a con-
fiar en Jesucristo como sumo sacerdote, que nos obtuvo el 
perdón y el acceso a Dios. El fruto de acoger a Cristo es 
una vida que se despliega según las tres virtudes teologales: 
se trata de acercarse al Señor «con corazón sincero y lle-
nos de fe» (v. 22), de mantenernos firmes «en la esperanza 

que profesamos» (v. 23), con una atención constante para 
realizar junto con los hermanos «la caridad y las buenas 
obras» (v. 24). Asimismo, se afirma que para sostener esta 
conducta evangélica es importante participar en los encuen-
tros litúrgicos y de oración de la comunidad, mirando a la 
meta escatológica: la comunión plena en Dios (v. 25). Me 
detengo en el versículo 24, que, en pocas palabras, ofrece 
una enseñanza preciosa y siempre actual sobre tres aspectos 
de la vida cristiana: la atención al otro, la reciprocidad y la 
santidad personal. 



1. "Fijémonos": la responsabilidad para con el hermano 

Ei primer elemento es la invitación a «fijarse»: el verbo griego usado es ka-

tanoein, que significa observar bien, estar atentos, mirar conscientemente, darse 
cuenta de una realidad. Lo encontramos en el Evangelio, cuando Jesús invita a 
los discípulos a «fijarse» en los pájaros del cielo, que no se afanan y son objeto 
de la solícita y atenta providencia divina (cf. Lc 12,24), y a «reparar» en la viga 
que hay en nuestro propio ojo antes de mirar la brizna en el ojo del hermano 
(cf. Lc 6,41). Lo encontramos también en otro pasaje de la misma Carta a los 

Hebreos, como invitación a «fijarse en Jesús» (cf. 3,1), el Apóstol y Sumo Sacer-
dote de nuestra fe. Por tanto, el verbo que abre nuestra exhortación invita a fijar 
la mirada en el otro, ante todo en Jesús, y a estar atentos los unos a los otros, a 
no mostrarse extraños, indiferentes a la suerte de los hermanos. Sin embargo, 
con frecuencia prevalece la actitud contraria: la indiferencia o el desinterés, que 
nacen del egoísmo, encubierto bajo la apariencia del respeto por la «esfera priva-
da». También hoy resuena con fuerza la voz del Señor que nos llama a cada uno 
de nosotros a hacernos cargo del otro. Hoy Dios nos sigue pidiendo que seamos 
«guardianes» de nuestros hermanos (cf. Gn 4,9), que entablemos relaciones ca-
racterizadas por el cuidado recíproco, por la atención al bien del otro y a todo su 
bien. El gran mandamiento del amor al prójimo exige y urge a tomar conciencia 
de que tenemos una responsabilidad respecto a quien, como yo, es criatura e hijo 
de Dios: el hecho de ser hermanos en humanidad y, en muchos casos, también 
en la fe, debe llevarnos a ver en el otro a un verdadero alter ego, a quien el Se-
ñor ama infinitamente. Si cultivamos esta mirada de fraternidad, la solidaridad, 
la justicia, así como la misericordia y la compasión, brotarán naturalmente de 
nuestro corazón. El Siervo de Dios Pablo VI afirmaba que el mundo actual su-
fre especialmente de una falta de fraternidad: «El mundo está enfermo. Su mal 
está menos en la dilapidación de los recursos y en el acaparamiento por parte 
de algunos que en la falta de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos» 
(Carta, ene. Populorum progressio [26 de marzo de 1967], n. 66). 

La atención al otro conlleva desear el bien para él o para ella en todos los 
aspectos: físico, moral y espiritual. La cultura contemporánea parece haber 
perdido el sentido del bien y del mal, por lo que es necesario reafirmar con 
fuerza que el bien existe y vence, porque Dios es «bueno y hace el bien» (Sal 

119, 68). El bien es lo que suscita, protege y promueve la vida, la fraternidad 
y la comunión. La responsabilidad para con el prójimo significa, por tanto, 
querer y hacer el bien del otro, deseando que también él se abra a la lógica 
del bien; interesarse por el hermano significa abrir los ojos a sus necesidades. 
La Sagrada Escritura nos pone en guardia ante el peligro de tener el corazón 



endurecido por una especie de «anestesia espiritual» que nos deja ciegos ante 
los sufrimientos de los demás. El evangelista Lucas refiere dos parábolas de 
Jesús, en las cuales se indican dos ejemplos de esta situación que puede crear-
se en el corazón del hombre. En la parábola del buen Samaritano, el sacerdote 
y el levita «dieron un rodeo», con indiferencia, delante del hombre al cual los 
salteadores habían despojado y dado una paliza (cf. Lc 10,30-32), y en la del 
rico Epulón, ese hombre saturado de bienes no se percata de la condición del 
pobre Lázaro, que muere de hambre delante de su puerta (cf. Lc 16, 19). En 
ambos casos se trata de lo contrario de «fijarse», de mirar con amor y com-
pasión. ¿Qué es lo que impide esta mirada humana y amorosa hacia el her-
mano? Con frecuencia son la riqueza material y la saciedad, pero también el 
anteponer los propios intereses y las propias preocupaciones a todo lo demás. 
Nunca debemos ser incapaces de «tener misericordia» para con quien sufre; 
nuestras cosas y nuestros problemas nunca deben absorber nuestro corazón 
hasta el punto de hacernos sordos al grito del pobre. En cambio, precisamente 
la humildad de corazón y la experiencia personal del sufrimiento pueden ser 
la fuente de un despertar interior a la compasión y a la empatia: «El justo 
reconoce los derechos del pobre, el malvado es incapaz de conocerlos» (Pr 

29, 7). Se comprende así la bienaventuranza de «los que lloran» (Mt 5, 4), es 
decir, de quienes son capaces de salir de sí mismos para conmoverse por el 
dolor de los demás. El encuentro con el otro y el hecho de abrir el corazón a 
su necesidad son ocasión de salvación y de bienaventuranza. 



El «fijarse» en el hermano comprende además la solicitud por su bien espi-
ritual. Y aquí deseo recordar un aspecto de la vida cristiana que a mi parecer 
ha caído en el olvido: la corrección fraterna con vistas a la salvación eterna. 

Hoy somos generalmente muy sensibles al aspecto del cuidado y la caridad en 
relación al bien físico y material de los demás, pero callamos casi por comple-
to respecto a la responsabilidad espiritual para con los hermanos. No era así 
en la Iglesia de los primeros tiempos y en las comunidades verdaderamente 
maduras en la fe, en las que las personas no sólo se interesaban por la salud 
corporal del hermano, sino también por la de su alma, por su destino último. 
En la Sagrada Escritura leemos: «Reprende al sabio y te amará. Da consejos 
al sabio y se hará más sabio todavía; enseña al justo y crecerá su doctrina» (Pr 

9, 8ss). Cristo mismo nos manda reprender al hermano que está cometiendo 
un pecado (cf. Mt 18, 15). El verbo usado para definir la corrección fraterna 
—elenchein—es el mismo que indica la misión profética, propia de los cris-
tianos, que denuncian una generación que se entrega al mal (cf. Ef 5, 11). La 
tradición de la Iglesia enumera entre las obras de misericordia espiritual la de 
«corregir al que se equivoca». Es importante recuperar esta dimensión de la 
caridad cristiana. Frente al mal no hay que callar. Pienso aquí en la actitud 
de aquellos cristianos que, por respeto humano o por simple comodidad, se 
adecúan a la mentalidad común, en lugar de poner en guardia a sus hermanos 
acerca de los modos de pensar y de actuar que contradicen la verdad y no 
siguen el camino del bien. Sin embargo, lo que anima la reprensión cristiana 
nunca es un espíritu de condena o recriminación; lo que la mueve es siempre 
el amor y la misericordia, y brota de la verdadera solicitud por el bien del 
hermano. El apóstol Pablo afirma: «Si alguno es sorprendido en alguna falta, 
vosotros, los espirituales, corregidle con espíritu de mansedumbre, y cuídate 
de ti mismo, pues también tú puedes ser tentado» (Ga 6. 1). En nuestro mundo 
impregnado de individualismo, es necesario que se redescubra la importancia 
de la corrección fraterna, para caminar juntos hacia la santidad. Incluso «el 
justo cae siete veces» (Pr 24, 16), dice la Escritura, y todos somos débiles y 
caemos (cf. 1Jn 1, 8). Por lo tanto, es un gran servicio ayudar y dejarse ayudar 
a leer con verdad dentro de uno mismo, para mejorar nuestra vida y caminar 
cada vez más rectamente por los caminos del Señor. Siempre es necesaria una 
mirada que ame y corrija, que conozca y reconozca, que discierna y perdone 
(cf. Lc 22, 61), como ha hecho y hace Dios con cada uno de nosotros. 

2. "Los unos en los otros": el don de la reciprocidad. 

Este ser «guardianes» de los demás contrasta con una mentalidad que, 
al reducir la vida sólo a la dimensión terrena, no la considera en perspecti-



va escatológica y acepta cualquier decisión moral en nombre de la libertad 
individual. Una sociedad como la actual puede llegar a ser sorda, tanto ante 
los sufrimientos físicos, como ante las exigencias espirituales y morales de 
la vida. En la comunidad cristiana no debe ser así. El apóstol Pablo invita a 
buscar lo que «fomente la paz y la mutua edificación» (Rm 14, 19), tratando 
de «agradar a su prójimo para el bien, buscando su edificación» (ib. 15, 2), 
sin buscar el propio beneficio «sino el de la mayoría, para que se salven» (1Co 

10, 33). Esta corrección y exhortación mutua, con espíritu de humildad y de 
caridad, debe formar parte de la vida de la comunidad cristiana. 

Los discípulos del Señor, unidos a Cristo mediante la Eucaristía, viven en 
una comunión que los vincula los unos a los otros como miembros de un solo 
cuerpo. Esto significa que el otro me pertenece, su vida, su salvación, tienen 
que ver con mi vida y mi salvación. Aquí tocamos un elemento muy profundo 
de la comunión: nuestra existencia está relacionada con la de los demás, tanto 
en el bien como en el mal; tanto el pecado como las obras de caridad tienen 
también una dimensión social. En la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, se veri-
fica esta reciprocidad: la comunidad no cesa de hacer penitencia y de invocar 
perdón por los pecados de sus hijos, pero al mismo tiempo se alegra, y con-
tinuamente se llena de júbilo por los testimonios de virtud y de caridad, que 
se multiplican. «Que todos los miembros se preocupen los unos de los otros» 
(1Co 12, 25), afirma san Pablo, porque formamos un solo cuerpo. La caridad 
para con los hermanos, una de cuyas expresiones es la limosna —una típica 
práctica cuaresmal junto con la oración y el ayuno—, radica en esta pertenen-
cia común. Todo cristiano puede expresar en la preocupación concreta por los 
más pobres su participación del único cuerpo que es la Iglesia. La atención a 
los demás en la reciprocidad es también reconocer el bien que el Señor reali-
za en ellos y agradecer con ellos los prodigios de gracia que el Dios bueno y 
todopoderoso sigue realizando en sus hijos. Cuando un cristiano se percata 
de la acción del Espíritu Santo en el otro, no puede por menos que alegrarse 
y glorificar al Padre que está en los cielos (cf. Mt 5, 16). 

3. "Para estímulo de la caridad y las buenas obras": caminar juntos en 
la santidad 

Esta expresión de la Carta a los Hebreos (10, 24) nos lleva a considerar la 
llamada universal a la santidad, el camino constante en la vida espiritual, a 
aspirar a los carismas superiores y a una caridad cada vez más alta y fecunda 
(cf. 1Co 12, 31-13, 13). La atención recíproca tiene como finalidad animarse 
mutuamente a un amor efectivo cada vez mayor, «como la luz del alba, que va 



en aumento hasta llegar a pleno día» (Pr 4, 18), en espera de vivir el día sin 

ocaso en Dios. El tiempo que se nos ha dado en nuestra vida es precioso para 

descubrir y realizar buenas obras en el amor de Dios. Así la Iglesia misma 

crece y se desarrolla para llegar a la madurez de la plenitud de Cristo (cf. Ef 

4, 13). En esta perspectiva dinámica de crecimiento se sitúa nuestra exhorta-

ción a animarnos recíprocamente para alcanzar la plenitud del amor y de las 

buenas obras. 

Lamentablemente, siempre está presente la tentación de la tibieza, de sofo-

car el Espíritu, de negarse a «comerciar con los talentos» que se nos ha dado 

para nuestro bien y el de los demás (cf. Mi 25. 25ss). Todos hemos recibido 

riquezas espirituales o materiales útiles para el cumplimiento del plan divi-

no, para el bien de la Iglesia y la salvación personal (cf. Lc 12, 21b; ITm 6, 

18). Los maestros de espiritualidad recuerdan que. en la vida de fe, quien nc 

avanza, retrocede. Queridos hermanos y hermanas, aceptemos la invitación, 

siempre actual, de aspirar a un «alto grado de la vida cristiana» (Juan Pablo 

II, Carta ap. Novo milleimio ineunte [6 de enero de 2001], n. 31). Al recono-

cer y proclamar beatos y santos a algunos cristianos ejemplares, 1a sabiduría 

de la Iglesia tiene también por objeto suscitar el deseo de imitar sus virtudes. 

San Pablo exhorta: «Que cada cual estime a ios otros más que a sí mismo» 

(Rm 12, 10). 

Ante un mundo que exige de los cristianos un testimonio renovado de 

amor y fidelidad al Señor, todos han de sentir la urgencia de ponerse a com-

petir en la caridad, en el servicio y en las buenas obras (cf. Hb 6, 10). Esta lla-

mada es especialmente intensa en el tiempo santo de preparación a la Pascua. 

Con mis mejores deseos de una santa y fecunda Cuaresma, os encomiendo a 

la intercesión de la Santísima Virgen María y de corazón imparto a todos la 

Bendición Apostólica. 



De Nuestra Vida 

Retiros de Cuaresma 

CAPILLA DE LA SEDE DEL CONSEJO DIOCESANO 
TODOS LOS JUEVES DE CUARESMA A LAS 19:00 H. 

MARZO 2012 

Día 1 

"Misericordia, Señor, por tu bondad" (Sal. 51) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 25 Sta. María de! Bosque, 36 San Matías, 38 Ntra. Sra. 
de la Luz, 39 San Jenaro, 40 San Alberto Magno, 41 Ntra. 
Sra. del Refugio y Santa Lucía, 42 San Jaime Aposto!, 43 
San Sebastián Mártir, 44 Sta. María Madre de la Iglesia. 

Secciones: Pinar del Rey T I y Il , Ciudad de los Angeles (San Pedro 
Nolasco), Las Rozas T I, II y III, Peñagrande (San Rafael 
Arcángel). 

Día 8 

"Levanto mis ojos a los montes" (Sal. 121) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 27 San Blas, 28 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento, 29 Sta. 
María Magdalena, 30 Flor del Carmelo, 31 Sta. María 
Micaela, 32 Ntra. Madre del Dolor, 33 San Germán, 34 
Virgen del Coro. 

Secciones: Fátima (Ntra. Sra. del Rosario de Fátima), Vallecas (San 
Pedro Advíncula), Alcobendas T I, II y III, Mingorrubio 
(San Juan Bautista). 

Día 15 

"¿A quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna (Jn. 6, 60.68) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 14 San Hermenegildo, 15 San Vicente de Paúl, 16 San 
Antonio de Cuatro Caminos, 17 San Roque, 18 San 
Ginés, 19 Inmaculado Corazón de María, 20 Ntra. Sra. 



de las Nieves, 21 San Hermenegildo, 22 Ntra. Sra. Virgen 
de la Nueva, 23 Santa Gema Galgani, 24 San Juan 
Evangelista, 25 Ntra. Sra. del Coro. 

Secciones: Santa Cristina, Ciudad Lineal (Ntra. Sra. de la Concepción), 
Campamento (Ntra. Sra. del Pilar). 

Día 22 

"Vivo yo pero no soy yo; es Cristo quien vive en mí" (Gal. 2, 20) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 1 Sta. María del Pilar, 2 Stmo. Cristo de la Victoria, 3 La 
Concepción, 4 Oratorio S. Felipe Neri, 5 María Auxiliadora, 
6 y 7 Basílica de La Milagrosa, 8 Ntra. Sra. del Pilar, 10 
Sta. Rita, 11 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de ia Araucana, 12 
Ntra. Madre del Dolor, 13 Purísimo Corazón de María. 

Secciones: Fuencarral (S. Miguel Arcángel), Tetuán de las Victorias 
(Ntra. Sra. de las Victorias), Pozuelo de Alarcón (Asunción 
de Nuestra Señora). 

Día 29 

«Via Crucis» 

CONVOCADOS: 

Turnos: 54 Ntra. Sra. del Pinar, 55 Santiago El Mayor, 56 San 
Fernando, 57 San Romualdo, 58 Ntra. Sra. de las 

•Maravillas y Santos Justo y Pastor, 59 Santa Catalina 
Labouré, 60 Sta. María de Cervellón, 61 Ntra. Sra. del 
Consuelo, 62 San Jerónimo el Real, 63 San Gabriel de ¡a 
Dolorosa, 64 Santiago y San Juan Bautista, 65 Ntra. Sra. 
de los Álamos, 67 San Martín de Porres. 

Secciones: La Moraleja (Ntra. Sra. de la Moraleja), San Sebastián 
de los Reyes (Ntra. Sra. de Valvanera), Collado Villalba 
(Ntra. Sra. del Enebral), Villanueva del Pardillo (San 
Lucas Evangelista). 



Turno Jubilar de Veteranos 

El SÁBADO, día 31 a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basílica de 

la Milagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIGILIA ESPECIAL DE 

ACCIÓN DE GRACIAS por la larga vida que el Señor concede a la Ado-

ración Nocturna. 

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de forma particular a 

los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

SECCIONES: Ciudad Lineal y Campamento. 

TURNOS: 14 y 21 San Hermenegildo, 15 San Vicente de Paúl, 16 San 

Antonio, 17 San Roque. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE MARZO 2012 

General: Para que en todo el mundo sea reconocida adecuadamente 
la contribución de la mujer al desarrollo de la sociedad. 

Misionera: Para que el Espíritu Santo conceda perseverancia a cuan-
tos son discriminados, perseguidos y asesinados por el 
nombre de Cristo, particularmente en Asia. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 2 



Encuentro Eucarístico 

Zona Este 

El p róx imo día 10, sábado, 

tendrá lugar el segundo Encuen-

tro de Z o n a de los previstos para 

el presente curso. Tendrá lugar 

en la Parroquia de Nues t ra Se-

ñora del Sant í s imo Sacramento 

y cor responde a la Zona Este. El 

acto es abierto a todos los ado-

radores , pero de fo rma especial 

están convocados los turnos y 

secciones que integran esta zona 

y que son: 

T U R N O S 

8 Nuestra Señora del Pilar. 11 Espíritu Santo y Nuestra Señora de la Arau-

cana. 22 Virgen de la Nueva. 23 Santa Gema Galgani. 24 San Juan Evan-

gelista. 25 Virgen del Coro. 27 San Blas. 28 Nuestra Señora del Santísimo 

Sacramento. 32 Nuestra Madre del Dolor. 34 Virgen del Coro. 35 Santa 

María del Bosque. 36 San Matías. 38 Nuestra Señora de la Luz. 39 San 

Jenaro. 46 Santa Florentina. 49 San Valentín y San Casimiro. 54 Santa 

María del Pinar. 57 San Romualdo. 60 Santa María de Cervellón. 63 San 

Gabriel de la Dolorosa. 67 San Martín de Porres. 

S E C C I O N E S 

Ciudad Lineal. Fátima. Pinar del Rey. 



Programa 

Día 10 de marzo de 2012 

Parroquia de Nuestra Señora del Santísimo Sacramento 

C/ Clara del Rey, 38 

ORDEN DEL DÍA 

18:00 h. Saludo a los participantes 

D. Jesús Alcalá Recuero 

(Presidente Diocesano) 

18:05 h. Presentación del Acto y Moderadora 

Esther Láiz Llamas 

18:15 h. Conferencia 

"Cristo, centro de la vida, razón de anuncio, presente 

en su Iglesia" 

Rvdo. D. Manuel Polo Casado 

Director Espiritual Diocesano 

19:30 h. Coloquio abierto 

20:00 h. Descanso 

20:10 h. Ágape fraterno 

21:00 h. VIGILIA ESPECIAL 

24:00 h. Despedida 

Para el ágape fraterno se ruega que cada uno lleve una sencilla 
vianda para compartir. El pan, bebidas, servilletas, vasos, etc. los 
pondrá la organización. Una bolsa que pasaremos de forma secreta, 
recogerá la ayuda que cada uno haga para sufragar estos gastos 
generales. A todos muchas gracias. 



Ruta autobuses Zona Este 

Para el mejor desplazamiento de cuantos asistan al Encuentro, se 
ha dispuesto de las siguientes líneas de autobuses, que efectuarán las 
paradas que se indican, tanto a la ida como a la vuelta. Para reserva 
de plazas deberán ponerse en contacto con los responsables de los 
Turnos y Secciones correspondientes, antes del día 6 de marzo. (No 
hay límite de plazas) 

LINEA HORA PARADA 

1 17:00 C/Villajimena, 75 (Pquia. San Valentín y San Casimiro 
Vicálvaro) 

17:05 C/ Julia García Boután esq. a C/ Longares (BANESTO) 
17:10 C/ Pobladura del Valle (Gasolinera) 
17:15 C/Ascao, 30 (Pquia. San Romualdo) 
17:20 C/ Hermanos García Noblejas, 5 (Ciudad Lineal) 
17:25 C/ Alcalá, 292 (Pquia. Ntra. Sra. de Fátima) 
17:30 Avda. Donostiarra (Esq. P. José Banús, junto Policía) 
17:35 C/ Roberto Domingo, esq. Puente Calero 
17:40 Avda. de los Toreros, 45 (Pquia. Ntra. Madre del Dolor) 
17:45 Plaza Venecia, 1 (Pquia. San Juan Evangelista) 

17:00 C/Arte, 4 (Pquia. San Gabriel de la Dolorosa) 
17:05 C/Arturo Soria esq. C/ Briviesca 
17:10 C/Abarzuza (Pquia. San Martín de Porres) 
17:15 Ctra. de Canillas (Frente Colegio Reina Sofia) 
17:20 Parrq. San Matías (Plaza de la Iglesia) 
17:25 C/ López de Hoyos, esq. C/ Ángel Luis de la Herrán 
17:30 C/Arturo Soria esq. C/ Manuel Uribe 1 (Pquia. Ntra. Sra. del 

Bosque) 

17:35 C/Arturo Soria esq. C/Arturo Baldasano 

17:00 C/ Colombia, esq. C/ Príncipe de Vergara 
17:10 Plaza Santa Gema (Parrq. Sta. Gema Galgani) 
17:20 Plaza Cataluña (Metro Concha Espina) 
17:30 C/ Fernán Núñez esq. C/ Alfonso XIII 



Asamblea Diocesana 

En consonancia con lo previsto en nuestro reglamento, 

e! día 24 de este mes de marzo se celebrará la Asamblea 

Diocesana, órgano máximo de decisión, en el salón de actos 

de la Parroquia del Santísimo Cristo de ia Victoria (Blasco de 

Garay, 33) dando comienzo a las 18:00 horas con el siguiente 

ORDEN DEL DÍA 

• Lectura de la Palabra de Dios y saludo 

• Lectura del Acta anterior y aprobación si procede 

• Datos de Tesorería al 31-12-2011 

• Informe del Presidente 

• informe Delegación de Jóvenes 

• Presentación de la Vigilia de Espigas 

• Comunicaciones e intervenciones 

• Palabras finales 

• Santa Misa (Promoción de Veteranos Constantes de 

Asistencia Ejemplar) 

M.a Teresa del Mazo 

Secretaria del Consejo Diocesano 



Tema de reflexión 

La Penitencia 

(III) 

Absolución de los pecados 
y efectos de la absolución 

"Cristo confió el ministerio de 
la Reconciliación a sus Apóstoles, a 
los obispos, sucesores de éstos, y a 
los presbíteros, colaboradores de los 
obispos, los cuales se convierten, 
por tanto, en instrumentos de la mi-
sericordia y de la justicia de Dios. 
Ellos ejercen el poder de perdonar 
los pecados en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo" 
(Compendio, n. 307). 

Sólo los sacerdotes pueden per-
donar los pecados en el nombre de 
Dios. 

Perdonar el pecado en el alma 
del hombre, devuelve la amistad y 
la confianza con Dios, y hace posi-
ble que la eficacia de la gracia con-
tinúe actuando en la persona del 
pecador y que Cristo siga viviendo 
en su alma. Se entiende entonces 
que el sacramento de la Reconcilia-
ción -recibir el hombre el perdón de 
Dios- sea también un paso previo 
a la venida de Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo a cada ser humano, 
a cada persona. Y se comprende 
también que la Eucaristía haya de 
ser recibida sin pecado mortal, para 

que el encuentro personal con Cris-
to pueda llegar a realizase y dar en 
el alma los frutos esperados: nueva 
fe, nueva esperanza, nueva caridad. 

San Pablo da una clara admoni-
ción a quienes cometen el sacrilegio 
de recibir el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo en pecado mortal: "Por tan-
to examínese a sí mismo cada uno 
y luego coma de aquel pan y beba 
del cáliz. Porque quien lo come o 
lo bebe indignamente come y bebe 
su propia condenación" (1 Cor 11, 
28-29). 

Con la penitencia, con la Recon-
ciliación con Dios, el hombre peca-
dor no se hace "esclavo del pecado". 
Queda en condiciones de usar su 
libertad para que el pecado no se 
apodere de su espíritu ni eche en 
él raíces, y para que la gracia de la 
"nueva criatura en Cristo Jesús" siga 
creciendo y desarrollándose en él. 

La "nueva criatura" no sólo vive 
en el espíritu. El hombre es persona, 
cuerpo, alma, espíritu, y, al transmi-
tirnos la "participación en la natu-
raleza divina", Jesucristo ha querido 
subrayar esa unidad del hombre ins-
tituyendo un sacramento que toca 
directamente la fragilidad del ser 
humano. 



"Los efectos del sacramento de la 
Penitencia son: la Reconciliación con 
Dios y, por tanto, el perdón de los pe-
cados; la Reconciliación con la Igle-
sia; la recuperación del estado de gra-
cia, si se había perdido (por el pecado 
mortal); la remisión de la pena eterna 
merecida a causa de los pecados mor-
tales y, al menos en parte, de las penas 
temporales que son consecuencia del 
pecado; la paz y la serenidad de con-
ciencia y el consuelo del espíritu; y el 
aumento de la fuerza espiritual para 
el combate cristiano" (Compendio, 
n. 310). 

La absolución ha de ser recibida 
personalmente por cada penitente. 
Sólo cabe una absolución colectiva, 
a varias personas, en caso de inmi-
nente peligro de muerte; e incluso 
en esas situaciones, la Iglesia indica 
que quienes reciben así la absolución 
han de hacer "propósito de confesar 
individualmente, a su debido tiempo, 
los pecados graves ya perdonados de 
esta forma" (Compendio, n. 311). 

Para facilitar que todos los cris-
tianos podamos vivir con paz y 
serenidad este sacramento, en el 
que recibimos toda la gracia de la 
redención que Cristo nos ganó en 
el Calvario y en la Resurrección, 
la Iglesia ha establecido que "todo 
confesor está obligado, sin ninguna 
excepción y bajo penas muy seve-
ras, a mantener el sigilo sacramen-
tal, esto es, el absoluto secreto sobre 
los pecados conocidos en confesión" 
(Compendio, n. 309). Y la Iglesia 
celebra entre sus mártires, muchos 
sacerdotes que han defendido con su 
vida el secreto de la Confesión. 

Junto a la paz y a la serenidad 
de conciencia, uno de los frutos 
más preciosos del Sacramento del 
Perdón no es del penitente, es del 
mismo Jesucristo: que en cada Con-
fesión, en cada Absolución tiene la 
alegría de perdonar. "Más alegría 
hay en el cielo por un pecador que 
se arrepiente, que por noventa nueve 
justos". 

CUESTIONARIO 

• ¿Doy gracias de todo corazón ai Señor, cada vez que recibo la ab-
solución de mis pecados? 

• ¿Me confieso con cierta frecuencia, una vez al mes, por ejemplo, 
consciente de recibir gracia y fuerza para vivir siempre en gracia de 
Dios? 

• ¿Le pido a la Virgen Santísima que me dé la fuerza de reconocer el 
mal que haya hecho, y que pierda la vergüenza de decir los peca-
dos con toda sinceridad al confesor? 



Se celebró el Encuentro de la Zona Sur 

i pasado día 28 de enero de 2012 
tuvo lugar el primero de los cuatro 

encuentros de zona previstos para el 
presente curso. En esta ocasión, co-
rrespondió a la Zona Sur, que inte-
gra a los adoradores de los turnos 1, 
Sta. María del Pilar, 3, San Vicente 
Ferrer, 4, Oratorio San Felipe Neri, 
5, María Auxiliadora, 13, Purísimo 
Corazón de María, 14 y 21, San Her-
menegildo, 15, San Vicente de Paúl, 
17, San Roque, 18, San Ginés, 40, 
San Alberto Magno, 42, San Jaime 
Apóstol, 43, San Sebastián Mártir, 

44, Sta. María Madre de la Iglesia, 
45, San Fulgencio y San Bernardo, 
51, Jesús de Medinaceli, 53, Santa 

Catalina de Siena, 59, Santa Catali-
na Labouré, 61, Ntra. Sra. del Con-
suelo, 62, San Jerónimo el Real, 64, 
Santiago y San Juan Bautista y 65 
Ntra. Sra. de los Alamos; y las sec-
ciones de Vallecas Villa y Ciudad de 
los Angeles. 

A la hora prevista nos congrega-
mos cerca de 200 adoradores en la 
Parroquia de San Sebastián Mártir, 
templo lleno de historia y significa-
ción en el popular barrio de Cara-
banchel, antiguo templo parroquial 
del municipio, destruido durante la 
Guerra Civil y reconstruido poste-
riormente, núcleo de la vida espiri-
tual de esta comunidad y hoy, como 



pudimos comprobar, lleno de recuer-
dos para muchos de los adoradores 
asistentes. 

Es obligado en este punto de la 
crónica, hacer referencia a la calidez 
de la acogida que la parroquia, enca-
bezada por su párroco Don Alberto 
y todo el turno de la Adoración Noc-
turna nos dispensaron. De verdad 
nos sentimos como en casa. Nuestro 
agradecimiento sincero en nombre 
del Consejo Diocesano y de todos 
los adoradores por el afecto y por el 
buen trabajo desarrollado. Suya era 
la responsabilidad de preparar el en-
torno para el Encuentro. Damos fe de 
que la cumplieron con creces. 

El Encuentro dio comienzo a las 
puertas del salón de actos de la Pa-
rroquia con la recepción de los adora-
dores por parte del párroco, los ado-
radores del turno y los componentes 
del Consejo Diocesano, momento de 
pulsar el ambiente y caldear los áni-
mos para lo que iba a producirse a 
continuación. 

El salón de actos, magníficamen-
te decorado acogió la primera parte 
de la actividad: la conferencia dicta-
da por D. Manuel Polo Casado, pá-
rroco de Santa María del Pinar y Di-
rector Espiritual Diocesano, titulada 
"Cristo, centro de la vida, Razón 

de anuncio, presente en su Iglesia". 

Correspondió la presentación a Je-
sús Ignacio San Felipe, Jefe del tur-
no 15, San Vicente de Paúl que hizo 
una cariñosa y emotiva presentación 
del ponente y supo, con sus palabras 
enmarcar perfectamente la actividad 

que se iba a desarrollar. Gracias tam-
bién a él. 

En su ponencia, Don Manuel quiso 
hacernos reflexionar acerca del lugar 
que ocupa Cristo en nuestras cosas y 
de las actitudes con las que afronta-
mos esta relación. "Eucaristía y vida 

regalada no se compadecen" nos 
dijo; y nos invitó a tener en nuestras 
vidas una "sana obsesión por Dios". 

Apeló a nuestra conciencia trayendo 
constantemente referencias del Evan-
gelio como ejemplo para nuestra 
vida: poner la mano en el arado y mi-
rar hacia atrás, de qué nos sirve ganar 
el mundo si perdemos nuestra alma, 
descubrir el tesoro y andar calculan-
do si me interesa o no venderlo todo 
para comprar el campo... 

Y nos propuso un modelo: Ma-
ría. "El temple de María" que actúa 
y acepta sin dudar. En relación a la 
Eucaristía nosotros deberíamos ser 
como ella. 

Tras la conferencia, tuvo lugar un 
animado coloquio que dio paso al 
ágape que, con las aportaciones de 
todos, prepararon los adoradores del 
turno. Un momento para la conviven-
cia en torno a los alimentos compar-
tidos. Y el Señor presente entre los 
hermanos reunidos en su nombre. 

La culminación del encuentro 
fue la Eucaristía en el templo parro-
quial, concelebrada por el Director 
Espiritual y el Párroco. Fue una ce-
lebración en toda la extensión de la 
palabra, en el ánimo y en las formas, 
cuidada hasta el extremo en todos 
los detalles. Resaltar como muestra 



de lo dicho, que en la misma se es-
trenaron una capa pluvial y un velo 
humeral confeccionados para la oca-
sión por la hermana de la Jefa del 
turno. Como siempre, contribuyeron 
al desarrollo de la misma los com-
ponentes del Coro de la Adoración 
Nocturna de Madrid, acompañados 
por otros adoradores asistentes al 
acto que con la brillantez habitual 
supieron dar realce a la ceremonia y 
ayudar en la oración. Queremos en 
este punto tener un recuerdo muy es-
pecial para José López Calvo, Direc-
tor del Coro, transmitirle el afecto de 
todos y nuestros mejores deseos de 
pronta recuperación. 

Y el momento final, la Adoración 
del Santísimo Sacramento solemne-
mente expuesto en la custodia, oca-
sión para poner delante de Él para co-
mentar en intimidad, para reflexionar 
en su presencia sobre la materia y el 

contenido extraído de la conferencia 
y de la experiencia vivida, para, con 
su ayuda, hacer vida todo lo escu-
chado. Este es el fundamento y el fin 
de todo, del sacrificio, del cansancio, 
del esfuerzo de preparación... El da 
sentido a todo esto. 

Tras la bendición solemne y la 
reserva volvemos a nuestro quehacer 
cotidiano, a nuestras preocupaciones 
personales, a nuestra vida... Pero 
volvemos distintos, transformados 
por este encuentro en el que Él da 
siempre el primer paso pues es Él 
quien nos sale al encuentro. Y vol-
vemos conscientes del don que reci-
bimos, don que no es para nosotros, 
don que debemos llevar a los demás. 
Sin cálculos, sin dudas, sin mirar 
atrás, poniendo cada cosa en su sitio 
y todas ellas en relación a lo más im-
portante, a lo que da sentido a toda 
nuestra vida, como hizo María. 
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El Santo de! mes 
San José 

Ecos de sociedad 

Nos es grato transmitir a nuestros lectores las 
informaciones que nos llegan acerca de un 

acontecimiento que consideramos de sumo in-
terés para todos. 

En los mentideros de la pequeña ciudad de 
Nazaret, de la montañosa y rica Galilea, sus ha-
bitantes, rudos trabajadores, nobles y religiosos, 
se comenta con insistencia los posibles espon-
sales de dos hijos de la misma, con opiniones 
dispares sobre los comentarios que diferencian 
los esponsales y el matrimonio, que tiene lugar 
cuando el esposo la recibe en su casa. Ahora 
bien, los derechos que se siguen de los espon-
sales son idénticos a los matrimoniales. 

En nuestro caso, es una hermosa, honesta y 
virtuosa joven hija de Ana, proveniente esta de 
familia sacerdotal, nacida, según opinión, sobre 
el año 734 después de la fundación de Roma, 
casada tres veces y madre de tres hijas llamadas 

María. Del padre, llamado Joaquín, se dice que es de la tribu de Judá. 
Con respecto al novio, su nombre es José, persona honesta, justa y dócil. 

Dada su humildad, desconocemos en su totalidad la ascendencia. Sí sabemos 
que es descendiente de David. Su profesión es la de carpintero, con taller re-
nombrado en la ciudad. 

A la feliz pareja, nuestra sincera felicitación y sean recordados por sus pai-
sanos y la humanidad entera. 

Juan José Pérez Castilla 

NOTA 

El culto público a San José se establece en la Iglesia Latina en el siglo XIII. 
En el siglo XVI y el 19 de marzo se celebró su fiesta que fue declarada de precepto. 
Su Santidad Pío IX, le declaró Patrono de la Iglesia Universal, el tercer domingo des-
pués de la Pascua de Resurrección. 



Ave María Purísima 

La Anunciación del Señor 

Nazaret es uno de los lugares de 

Tierra Santa que se visita con 

más emoción. Concretamente, la 

gruta de la Anunciación. Aquí el 

Verbo se hizo carne, reza una ins-

cripción de la Gruta, con la impor-

tancia que el adverbio aquí tiene en 

Tierra Santa. En el Antiguo Testa-

mento se dan muchos encuentros de 

Dios con el hombre. En Nazaret se 

realiza el primer encuentro de Dios 

con el hombre en el Nuevo Testa-

mento. 

Y se realizará en María, la dulce 
doncella de Nazaret. Para redimir al 
hombre, va a tener lugar la Encarna-
ción del Verbo. Para ello se pedirá 
a María su colaboración. Y María 
prestará su asentimiento, ofrecerá 
su carne y su sangre generosamente. 
Y nacerá Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero. 

El Gran Mensajero, Excelentísi-
mo Embajador San Gabriel, Patrono 
de los Diplomáticos y Embajadores, 
es el encargado de trasladar el Men-
saje más trascendental de la historia. 



El Mensaje lo recibe María: «Dios 
te salve, llena de gracia... Concebi-
rás en tu seno y darás a luz un hijo, 
a quien pondrás por nombre Jesús. 
María dijo al ángel: ¿Cómo podrá 
ser esto, pues no conozco varón? El 
ángel le contestó: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y la virtud del Altí-
simo te cubrirá con su sombra, y por 
esto el hijo engendrado será Santo, y 
será llamado Hijo de Dios». 

Se percibe en el diálogo sereni-
dad y tensión. Silencio y reflexión 
por parte de la Virgen. Respeto y 
espera por parte del ángel. La pro-
puesta está hecha. Pero Dios no 
quiere forzar la voluntad de María, 
que pudo haber rechazado lo que se 
le proponía. «No pudo ser negado a 
la segunda Eva lo que a la primera 
fue concedido: la posibilidad de de-
cir sí o no» (Cabodevilla). 

María sigue en silencio. El ángel 
sigue esperando. Y con él, todo el 
mundo. «Todo el mundo está espe-
rando, Virgen Santa, vuestro sí. No 
detengáis más ahí al mensajero du-
dando. Dad presto consentimiento. 
Sabed que está tan contento de vues-
tra persona Dios, que no demanda 
de Vos sino vuestro asentimiento» 
(Cristóbal de Castillejo). 

La actitud de María es activa 
y reflexiva. No se precipita. Pero 
cuando comprende que es la volun-
tad de Dios, se entrega sin reservas. 
«He aquí la esclava del Señor. Há-
gase en mí según tu palabra... Y el 
Verbo se hizo carne y habitó entre 

nosotros». Estamos aquí, más aún 
que en Belén, en el punto cero de la 
historia nueva. Por el sí de María se 
ha realizado el Gran Encuentro, el 
mayor prodigio de la historia de to-
dos los tiempos. 

En la Biblia hay cuatro Fiat o 
Hágase que son las cuatro columnas 
del universo. Cuatro misterios en 
una palabra: Fiat. En los labios de la 
Trinidad, Creación. En los labios de 
María, Encarnación. En los labios 
de Cristo - e n Getsemaní- Reden-
ción. En nuestros labios - e n el Há-
gase del Padrenuestro- Salvación a 
través de la santificación. Son nece-
sarios los tres primeros Fiat. Nece-
sario también el cuarto: sólo mi Fiat 
completa la redención, como dice 
San Pablo. ¡Gracias, Madre, por ha-
ber dicho que sí! 

La Encarnación es un misterio 
dinámico. Cristo desea vivirla otra 
vez en nosotros. La Beata Isabel 
de la Trinidad deseaba ser para el 
Señor como una humanidad com-
plementaria, en la que se realizara 
de nuevo la Encarnación del Verbo. 
Cuando un alma responde sí a Dios, 
Él baja al mundo. 

El Evangelio debe repetirse en 
nosotros. También en nuestra vida 
hay ángeles, apariciones, mensajes, 
que podemos captar o se nos pueden 
escapar. Este es el dilema: conectar 
o no conectar. Cooperar o no co-
operar. ¡Cuántas anunciaciones en 
nuestra vida, si supiéramos conectar 
con la onda de Dios! 



Para no perder el r u m b o esta Cuaresma, encontrarás a cont inuación 

21 sencil las recomendac iones : 

Procura ser amable c o n las personas c o n quienes con-

vives . 

Haz un es fuerzo por dialogar en fami l ia sobre aquel los 

asuntos que conv ienen al espíritu familiar. 

Sé atento c o n tus semejantes , y si conduces , haz lo cris-

tianamente. 
Recorta las horas de televisión y el tiempo dedicado a 
las redes sociales de Internet. En cambio, amplía las de 
reflexión y oración. 
Haz alguna lectura que te ayude a profundizar tu fe. 
Controla tus apetitos: dulces, refrescos, tabaco, alco-
hol y sé más libre. 
Dedica algún tiempo diario a la lectura de la Palabra de 
Dios. 

Lucha contra el malhumor y la tristeza. Saborea lo be-
llo de la vida. 

Presta mayor atención a las personas que a las cosas. 
En especial quienes más lo necesitan: ancianos, enfer-
mos, necesitados. Trátalos con cariño. 
Comparte tu dinero un poco más con otros que tienen 
menos, a costa de caprichos, chucherías, aperitivos, 
etc. 

Mejora en el trabajo, consciente de tu ideal cristiano. 

Para Vivir la Cuaresma 



Cuida la naturaleza como don de Dios, evitando todo 

desorden. 

Evita la crítica negativa, viendo y hablando de lo posi-

tivo que puedes descubrir en cada semejante. 

Disminuye el consumo de alcohol y si alguien cercano 

se excede, ayúdale a planteárselo e intentar superar el 

vicio. 

Fomenta la paz a tu alrededor. Prescinde de enfados, 

violencias, malos modales, groserías, insultos, etc. 

Participa más en los actos y celebraciones de la Comu-

nidad v de los Sacramentos. 

Di la verdad. Habla claro, sin hipocresías ni mentiras. 

Intenta hacer felices a los tuyos, con tus detalles y ca-

riños. 

Reduce tu tiempo de uso del móvil o minimiza el envío 

de mensajes SMS. 

Haz un propósito concreto, signo principal de tu ejer-

cicio cuaresmal, de tu primera atención; y participa en 

todas las celebraciones db Cuaresma y Pascua. 

Realiza un retiro Cuaresmal. Ponte en silencio para 

meditar delante del Señor y pregúntale qué es lo que 

quiere de ti, qué es lo que espera de ti en tus circuns-

tancias actuales. 



Monseñor François-Xavier Nguyên 
Van Thuân nace en 1928 en Hue, 

región central de Vietnam. Es ordena-
do sacerdote en 1953 y licenciándose 
en derecho canónico en Roma el año 
1958. Obispo de Nhatrang de 1967 a 
1975, ese año Pablo VI le nombra obis-
po coadjutor de Saigón, actualmente 
ciudad de Ho Chi-Minh. 

Algunos meses más tarde, con 
la llegada del régimen comunista es 
arrestado, permaneciendo en la cárcel 
de 1975 a 1988, nueve de los cuales en 
régimen de aislamiento. 

Juan Pablo II le nombró Presiden-
te del Pontificio Consejo de la Justicia 

y de la Paz y posteriormente le creó 
cardenal. 

De entre sus diversos libros están 
publicados "Plegarias de esperanza" 
(San Pablo, 1997), "El camino de la 
esperanza" (Cittá Nuova, 1992), pu-
blicado en ocho idiomas. "Testigos 
de esperanza", "Cinco panes y dos 
peces" y "El gozo de la esperanza" 
(Ciudad Nueva, Madrid). 

Traemos hoy a estas páginas algu-
nos fragmentos de su libro "Testigos 
de Esperanza", en los que narra con 
fuerza y, al mismo tiempo, sencillez, 
cómo la Eucaristía, su celebración y 
adoración se convirtió en el centro de 
la vida de todo el campo de reeduca-
ción donde estuvo preso hasta 1988. 

Cuando en 1975 me metieron en 
la cárcel, se abrió camino dentro de 
mí una pregunta angustiosa: " ¿Po-
dré seguir celebrando la Eucaristía?". 
Fue la misma pregunta que más tar-

de me hicieron los fieles. En cuanto me 
vieron, me preguntaron: "¿Ha podido 
celebrar la Santa misa?". 

En el momento en que vino a faltar 
todo, la Eucaristía estuvo en la cumbre 
de nuestros pensamientos: el pan de 
vida. "Si uno come de este pan, vivirá 
para siempre; y el pan que yo le voy a 
dar es mi carne por la vida del mundo" 
(Jn 6, 51). 

Cuando me arrestaron, tuve que 
marcharme enseguida, con las manos 
vacías. Ai día siguiente me permitieron 
escribir a los míos, para pedir lo más 
necesario: ropa, pasta de dientes... Les 

Vivieron la Eucaristía 



puse: "Por favor, enviadme un poco de 
vino como medicina contra e! dolor de 
estómago". Los fíeles comprendieron 
enseguida. 

Me enviaron una boteliita de vino 
de misa, con la etiqueta: "medicina 
contra el dolor de estómago", y hos-
tias escondidas en una antorcha contra 
la humedad. 

Nunca podré expresar mi gran ale-
gría: diariamente, con tres gotas de 
vino y una gota de agua en la palma de 
la mano, celebré la misa. ¡Éste era mi 
altar y ésta era mi catedral! Era la ver-
dadera medicina del alma y del cuerpo: 
"Medicina de inmortalidad, remedio 
para no morir, sino para vivir siempre 
en Jesucristo", como dice Ignacio de 
Antioquía. 

A cada paso tenía ocasión de exten-
der los brazos y clavarme en la cruz 
con Jesús, de beber con él el cáliz más 
amargo. Cada día, al recitar las pala-
bras de la consagración, confirmaba 
con todo el corazón y con toda el alma 
un nuevo pacto, un pacto eterno entre 
Jesús y yo, mediante su sangre mez-
clada con la mía. ¡Han sido las misas 
más hermosas de mi vida! 

Así me alimenté durante años con el 
pan de la vida y el cáliz de la salvación. 

Así, en la prisión, sentía latir en mi 
corazón el corazón de Cristo. Sentía 
que mi vida era su vida, y la suya era 
la mía. 

La Eucaristía se convirtió para mí 
y para los demás cristianos en una 
presencia escondida y alentadora en 
medio de todas las dificultades. Jesús 
en la Eucaristía fue adorado clandesti-
namente por los cristianos que vivían 

conmigo, como tantas veces ha suce-
dido en los campos de concentración 
del siglo XX. 

En el campo de reeducación está-
bamos divididos en grupos de 50 per-
sonas; dormíamos en un lecho común; 
cada uno tenía derecho a 50 cm. Nos 
arreglamos para que hubiera cinco 
católicos conmigo. A las 21.30 había 
que apagar la luz y todos tenían que 
irse a dormir. En aquel momento me 
encogía en la cama para celebrar la 
misa, de memoria, y repartía la comu-
nión pasando la mano por debajo de 
la mosquitera. Incluso fabricamos bol-
sitas con el papel de los paquetes de 
cigarrillos para conservar el Santísimo 
Sacramento y llevarlo a los demás. Je-
sús Eucaristía estaba siempre conmigo 
en el bolsillo de la camisa. 

Así la oscuridad de la cárcel se hizo 
luz pascual, y la semilla germinó bajo 
tierra, durante la tempestad. La pri-
sión se transformó en escuela de cate-
cismo. Los católicos bautizaron a sus 
compañeros; eran sus padrinos. 

Así Jesús se convirtió -como decía 
Santa Teresa de Jesús- en el verda-
dero "compañero nuestro en el San-
tísimo Sacramento". Un solo pan, un 
solo cuerpo. Y Jesús nos ha hecho ser 
Iglesia. "Porque uno solo es el pan, aun 
siendo muchos, un solo cuerpo somos, 
pues todos participamos del mismo 
pan" (1 Co 10, 17). He ahí la Eucaristía 
que hace a la Iglesia: el cuerpo eucarís-
tico que nos hace Cuerpo de Cristo. O 
con la imagen joánica: todos nosotros 
somos una misma vid, con la savia vital 
del Espíritu que circula en cada uno y 
en todos (cf. Jn 15). 



Necrológicas 

DÑA. FLORA-CARMEN FERRO DORAL 
Esposa de D. José María Santiago de] Río, Adorador y fundador del 
Turno 2 de la Sección de las Rozas. 

D. JUAN LÓPEZ MARTÍN 
Adorador del Turno 29, Santa María Magdalena. 

D. CASIANO DE LA FLOR GARCÍA 
Padre de la Adoradora D.a Margarita de la Flor de la Sección de Va-
llecas. 

D. SERAFÍN SÁNCHEZ SÁNCHEZ 
Padre de Adoradora D.a María Sánchez Herrera secretaria del Turno 
22, Ntra. Sra. Virgen de la Nueva. 

D. PEDRO PEÑA ARREDONDO 
Adorador Veterano Constante de Asistencia Ejemplar del Turno 28, 
Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento. 

D. MARIANO SESÉ SALUDAS 
Adorador Honorario y esposo de la Adoradora D.a María del Carmen 
Sánchez del Turno 15, San Vicente de Paúl. 

D.ADOLFO MARTÍNEZ MENÉNDEZ 
Hermano de la Adoradora D.a Lucía Martínez del Turno 44, Santa Ma-
ría Madre de la Iglesia. 

D. JUAN LÓPEZ MARTÍN 

Adorador y Secretario del Turno 29, Santa María Magdalena. 

D. ÁNGEL GÓMEZ SESARÍN 

Esposo de la Adoradora D.a M.a del Carmen Ortiz Adames, del Turno 

2 de la Sección de Las Rozas. 

Dales, Señor, el descanso eterno y brille para ellos la luz perpetua. 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
MARZO 2012 

1RN0 DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

1 17 Sta. Mar ía del Pilar Reyes M a g o s . 3 915 74 81 20 22 .30 
2 10 Stmo. Cris to de la Victoria Blasco de Garay. 33 915 43 20 51 23 .00 

3 12 Parr. de la Concepc ión Goya . 26 915 77 02 11 22 .30 
2 

Orator io S. Felipe Neri Anton io Arias. 17 915 73 72 72 22 .30 

5 16 Mar ía Auxi l i adora Ronda de Atocha . 27 915 30 41 (X) 21 ,00 

6 26 Basílica de La Mi lagrosa Garc ía de Paredes. 45 914 47 32 49 22 .30 

7 22 Basílica de La Milagrosa Garc ía de Paredes. 45 914 47 32 4 9 21 ,45 

10 9 Sta. Rita ( P P AgusL Recol.) Gaz tambide . 75 915 4 9 01 33 21 .30 

11 30 Espíritu San to y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico. 29 914 57 99 65 22 .00 

12 29 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21 .00 

13 3 Pur ís imo Corazón de María Emba jado re s . 81 915 27 47 84 21 .00 

14 9 San Hermeneg i ldo F ó s f o r o , 4 913 6 6 29 71 21 .30 

15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Pati! 915 69 38 18 22 .00 

16 11 San Anton io de C. Caminos Bravo Muri l lo . 150 915 34 64 07 21 .00 

17 12 San Roque Abo lengo . 10 914 61 61 28 21 .00 

19 17 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 58 95 30 21 .00 

20 7 Ntra. Señora de las Nieves Nuria . 47 917 34 52 10 22 ,30 

21 9 San Hermeneg i ldo F ó s f o r o . 4 913 66 29 71 21 .30 

22 10 Ntra. Sra. Virgen de la Ntieva Ca landa s/n. 913 0 0 21 27 21 .00 

23 2 Santa G e m a Cía :ani Leizarán. 24 915 63 50 68 22 .30 

24 
2 

San Juan Evangel i s ta Pl. Venecia. 1 917 26 96 03 21 .00 

25 31 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría , s/n. 914 04 53 91 22 .00 

27 10 San Blas Alconera . 1 913 06 29 01 20 .00 

28 2 Ntra. Sra. S tmo . Sacramento Clara del Rey. 38 914 15 60 77 21 .00 

29 9 Santa Mar ía Magda lena Dracena . 23 914 57 49 38 22 .00 

30 2 Ntra. Sra. Flor del Ca rme lo El Ferrol . 40 (B." Pilar) 917 39 10 56 22 .00 

31 2 Sta. Mar ía Micae la Gral. Yagiie. 23 915 7 9 42 69 21 .00 

32 29 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21 .00 

33 
1 

San G e r m á n General Yagiie. 26 915 55 4 6 56 22 .30 

34 31 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 0 4 5 3 9 1 22 .00 

35 30 Parr. Sta. Mar í a del Bosque Manuel Uribe. 1 913 0 0 06 46 22 .00 

36 17 San Mat ías Plaza de la Iglesia. 1 917 63 1 6 6 2 22 .00 

37 14 HH. Oblatas de Cris to S. Gral. Aranaz . 22 913 20 71 61 22 .00 

38 23 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez . 4 913 5 0 45 74 22 .00 

39 2 Parroquia de San Jenaro Vital Aza . 81 A 913 67 22 38 20 .00 

40 9 Parr. de S. Alber to M a g n o B e n j a m í n Palencia. 9 917 78 20 18 22 .00 

41 9 Parr. Virgen del R e f u g i o 
y Santa Luc ía Manresa . 60 917 34 20 45 22 ,00 

42 2 Parr. S. J a ime Apóstol J . Mar t ínez Seco. 54 917 97 95 35 21 ,30 

43 2 Parr. S. Sebast ián Márt i r P. de la Parroquia . 1 914 62 85 36 22 .00 

44 23 Parr. Sta. M." Madre de 1. G ó m e z de Arteche. 30 915 0 8 23 74 22 ,00 

45 16 S. Fu lgenc io y S. Bernardo San Illán. 9 915 69 0 0 55 22 ,00 

46 4 Parr. Santa Florent ina Longares . 8 913 13 36 63 22 .00 

47 9 Parr. Inda. Concepc ión El Pardo 913 76 0 0 55 21 .00 

48 2 Ntra. Sra. del Buen Suceso Pr incesa . 43 915 4 8 22 45 21 .30 

4 9 16 Pan S. Valentín v S. Cas imiro Vi l la j imena. 75 913 71 8 9 4 1 22 .00 

50 9 Parr. Sta. Teresa Benedic ta Senda del Infante. 20 913 7 6 34 79 22 .00 

51 31 Basil ica Medinace l i P. de Jesús . 2 914 29 68 93 21 .00 

52 1 Parr. Bau t i smo del Señor Gavi lanes . 11 913 73 18 15 22 .00 

53 2 Parr. Sta. Cata l ina de Siena Juan de Urbieta. 57 915 51 25 07 22 .00 

5 4 2 Parr. Sta. M. a de! Pinar Jazmín . 7 913 02 40 71 22 .00 

55 30 Parr. San t iago el M a y o r Monser ra t . 13 A 915 42 65 82 21 .00 

56 15 Parr. San Fe rnando Alber to Alcocer . 9 913 5 0 08 41 21 .00 

57 3 Parr. San R o m u a l d o Ascao. 30 913 67 51 35 21 .00 

58 20 Parr. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo . 11 915 21 79 25 22 .00 

59 2 Parr. San ta Cata l ina Laboure Ar royo de Opañel . 29 914 69 91 79 21 .00 

60 16 Parr. Sta. M. a de Cervel lön Bel isana. 2 913 0 0 29 02 21 ,00 

61 3 Parr. Ntra. Sra. del Consue lo Cleopat ra . 11 917 78 35 54 22 .00 

62 14 San Je rön imo el Real More to . 4 914 20 35 78 21 .00 

63 9 San Gabr ie l de la Dolorosa Arte. 4 913 02 0 6 07 22 ,00 

64 16 Sant iago y San Juan Bautista Sant iago. 24 915 48 OS 24 21 .00 

65 9 Ntra. Sra. de los Alamos León Felipe. 1 913 80 18 19 21 ,00 

67 30 San Mar t in de Porres Abarzuza s/n 913 82 04 94 21 .00 

Día 31: Turno de Veteranos, 22 horas . Basí l ica de la Mi lagrosa (Garc ía de Paredes . 45) 
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E N P R E P A R A C I Ó N : 

T U R N O 1 7 Nlra. Sra. del Buen Consejo (Colesiata S . Isidro) T o l e d o , 3 7 9 1 3 6 9 2 0 3 7 2 1 : 0 0 
T U R N O 2 N t r a . S r a . d e l a M i s e r i c o r d i a A r r o y o d e l O l i v a r , 1 0 0 9 1 7 7 7 3 5 9 7 2 1 : 3 0 

T U R N O 1 6 V i r g e n d e l o s L l a n o s P l a z a V i r g e n d e l o s L l a n o s , 1 9 1 7 0 5 S 4 7 1 2 1 : 0 0 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (MARZO 2012) 

SECCION DIA IGLESIA DIRECCION TELEFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis d e M a d r i d : 

F U E N C A R R A L 3 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 9 ) 7 34 06 92 21.30 

T E T U A N D E L A S 

V I C T O R I A S 9 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas . 34 915 79 14 18 21 .00 

P O Z U E L O D E 

A L A R C Ó N 23 Parr. Asunción de Ntra, Sra. Iglesia. 1 913 52 05 82 22.00 

SANTA C R I S T I N A 

T. I y II 10 Parr. Santa Cristina P. º Ext remadura , 32 914 64 49 70 

T. VI 31 Parr. Crucif ixión del Señor C u a n de Poblet. 6 y 8 914 65 47 89 

C I U D A D L I N E A L 17 Ntra. Sra. de la Concepc ión Arturo Soria. 5 913 67 40 16 21.00 

C A M P A M E N T O 

T. I y II 23 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez. 5 915 18 28 62 21,30 

FÁT1MA 10 Ntra. Sra. dei Rosario de Fátima Alcalá. 292 913 26 34 04 20 .00 

V A L L E C A S 23 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda . 5 913 31 12 12 23 .00 

A L C O B E N D A S 

T. I 3 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea , 2 916 52 12 02 22.30 

T. II 17 San Lesmes Abad Paseo La Chopera . 50 916 62 04 32 22.30 

T. III 10 Parr. de San Agus t ín Const i tución. 106 916 53 57 01 2 i .30 

M I N G O R R U B I O 8 Ig. Castr. S. Juan Bautis ta C/. Regimien to 913 7 6 0 1 41 21 .00 

P INAR D E L REY 

T. I 5 San Isidoro Balaguer . s/n. 913 83 14 43 22 .00 

T. 11 16 San Isidoro Balaguer . s/n. 913 83 14 43 22 .00 

C I U D A D D E L O S 

A N G E L E S 17 San Pedro No la sco Doña Francisqui ta , 27 913 17 62 04 22,30 

L A S R O Z A S 

T. I 9 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia. 1 916 34 4 3 53 22 .00 

T. II 16 Parr. S. Migue l Arcánge l Cánd ido Vicente. 7 916 37 75 84 22 .00 

T. III 2 Parr. San José de Las Matas A. Vives. 31 916 30 37 00 21 .00 

P E Ñ A G R A N D E 16 Parr. de San Rafael Islas Sa ipan . 35 913 73 94 0 0 22 .00 

S . L O R E N Z O DE 

EL E S C O R I A L 17 San Lorenzo Márt ir Medinace l i . 21 918 90 54 24 22 .30 

M A J A D A H O N D A 2 Parr. de Santa Mar í a Avda. de España, 47 916 34 09 28 21 .30 

T R E S C A N T O S 17 Santa Teresa Sector Pintores. 11 918 0 3 18 58 22 ,30 

LA NAVATA 16 Parroquia de San Anton io La Navata 9 1 8 58 28 09 22 ,30 

L A M O R A L E J A 30 Ntra. Sra. de La Mora l e j a Nardo. 44 916 61 54 4 0 22 ,00 

S A N S E B A S T I Á N 

D E L O S R E Y E S 9 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz. F 4 916 52 4 6 48 21 .00 

C O L L . V1LLALBA 3 Parr. Ntra. Sra. del Enebral Col lado Villalba 21 .30 

VILLANUEVA DEL PARDILLO 16 San Lucas Evangel is ta Plaza de Mister Lodge, 2 918 15 07 12 21 .00 

Diócesis de G e t a f e 

G E T A F E 24 S.I.C. de la M a g d a l e n a Pl. de la Magda lena 916 95 04 69 22 .00 

A R A N J U E Z 10 Ntra. Sra. de las Angus t ias 

(Alpajés) Pl. Conde de Elda. 6 918 91 05 13 23 .00 

C H I N C H Ó N 17 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio. 1 21 ,00 

B O A D I L L A D E L 

M O N T E 10 ParT. San Cristóbal (Antiguo Convento) Mon ja s . 3 916 32 41 93 21 .00 

A L C O R C Ó N 3 Parr. Sta. Mar í a la Blanca Pl. de la Iglesia 916 19 03 13 21 .00 

M Ó S T O L E S 10 Ntra . Sra. de la Asunc ión Pl. Ernes to Peces, 1 916 14 68 0 4 22,00 

V I L L A N U E V A D E 

L A C A Ñ A D A 17 Sant iago Apóstol C/. Goya, 2 21 .30 

S E M I N . G E T A F E 2 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Ange les 916 84 32 32 22 .30 

C A D A L S O V I D R I O S 17 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21 .00 

G R I Ñ Ó N 17 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia. 1 918 14 0 0 31 21 .30 

PARLA 10 Parr. de S. Berna rdo C/. Fuentebel la . 52 916 05 69 0 4 22 .00 

PELAYOS DE LA PRESA 9 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 91S 64 5 0 0 6 22 ,00 

CUBAS DE LA SAGRA 10 Parr. de San Andrés 918 14 22 05 22.00 

V I L L A D E L P R A D O 10 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29-1.° 

Todos ios lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: ' SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

MES DE MARZO DE 2012 

JUEVES 

1 2.° Retiro de Cuaresma. Consultar Retiros 

8 3 . a Retiro de Cuaresma. Consultar Retiros 

15 4.° Retiro de Cuaresma. Consultar Retiros 

22 5.° Retiro de Cuaresma. Consul tar Retiros 

29 6.° Retiro de Cuaresma. Via Crucis. Consultar Retiros 

Lunes, días: 5, 12, 19 y 26. 

MES DE ABRIL DE 2012 

J U E V E S 

12 Secc. de Madrid. Turno 38, Ntra. Sra. de la Luz 

19 Secc. de Madrid. Turno 39, San Jenaro 

26 Secc. de Valleeas. Turno 1, San Pedro Ad Vincula 

Lunes, días: 9 , 1 6 , 2 3 y 30. 

R E Z O D E L M A N U A L PARA E L M E S D E M A R Z O 

Esquema del Domingo I del día 1 al 2 y del 24 al 30 pág. 47 

E s q u e m a d e l D o m i n g o I I d e l d í a 3 a l 9 y e l 3 1 » 8 7 

E s q u e m a d e l D o m i n g o I I I d e l d í a 1 0 a l 1 6 » 1 3 1 

E s q u e m a d e l D o m i n g o I V d e l d í a 1 7 a l 2 3 » 1 7 1 

Las antífonas corresponden al Tiempo de Cuaresma, en este período también puede 

utilizarse el esquema propio de Cuaresma, página 353. 



ENCUENTRO EUCARÌSTICO 

ZONA SUR 

DÍA 10 DE MARZO 
A LAS 18:00 HORAS EN LA PARROQUIA DE 

NTRA. SRA. DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 

(C/ Clara del Rey, 38) 


